“London River”
Dirección: Rachid Bouchareb
¿Cómo llega el amor a no tener fronteras? Nos sugieren con la metáfora de la búsqueda del hijo perdido, una imagen que nos une entrañablemente.
Dos padres, una madre de una hija que se fue a vivir a Londres para estudiar, vivían en las afueras trabajando en una granja. El otro es un padre africano musulmán que se había ido de África, a vivir a París y trabajar también con la naturaleza en forestación, cuando su hijo tenía 6 años. Su ex esposa lo llama afligida que no sabe nada de él. Ambos van a Londres a buscarlos.

Coincidió que en Londres hubo un atentado en un autobús donde mueren 14 personas, lo cual hace la búsqueda más ansiosa. Los familiares preocupados ponen fotos de los desaparecidos por si  alguien sabe algo. Cuando llega a la casa de su hija no la encuentra y el dueño que la alquilaba le da la llave para que entre.

El destino hace que el padre musulmán consiga en la mezquita una foto de su hijo Alí y al caminar por la calle le llama la atención una chica que creyó ver en la foto que le dieron del grupo que estudia árabe en la mezquita. En la foto está justamente la hija de Elizabeth, entonces la arranca y llama enseguida para avisarle que tiene una pista.
Resulta que esta mujer es bastante racista  y al ver al negro y además musulmán, ni la mano le da. Y no solo eso, y va a la policía pensando que tiene datos ocultos de la hija, ni lo escucha cuando le dice “yo vine a ayudarla”.
Es lógico que se siguieran encontrando en varios lugares dado que ambos buscaban a sus hijos desaparecidos. Elizabeth se da cuenta que Ousmana está viviendo la misma angustia que ella. Cuando a él se le acaba el dinero piensa volver a Paris entonces ella lo invita  vivir en la casa de su hija y siguen la búsqueda juntos. Allí en la casa descubren por objetos y fotos que ambos hijos eran novios.
Disfrutan de la noticia de una agencia de viajes que le dice que compraron pasajes para viajar cerca de París el mismo día del atentado. Ambos vivieron esa noticia con alivio, pero a los pocos días la policía  los cita para decirles que eran de las víctimas muertas en el atentado.

El único consuelo que eles queda es pensar que vivieron juntos el amor.

El abrazo que Elizabeth y Ousmana se dan al despedirse simboliza la superación de las fronteras en la vida ante el dolor y los anhelos de felicidad. Todos estamos en el mismo camino de la vida y sus riesgos. Toda división, racismo religioso, de clases, de ideología o de cualquier forma, hace todo más difícil. Ese abrazo entre ambos padres, es el abrazo de las diferencias que hacen circular la vida más allá de los enfrentamientos.
Octavio Fernández Mouján

Septiembre 2010
http://www.psicoanalisisabierto.com
